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Unp de tos monumentos más import:,1~1tes de la arq~eologíade los nah?as. Es u~ ~igan­
tesco monolito de traquita, de forma de c1!t!1dro, maravillosamente esculpido. Su chametro 
es de 2 metros 65 centímetros y de 0.84 centimetros 1~ alt1;1r~. ~e le conoce con el nombre de 
Piedra 6 cuauhxicalli de Tizoc. La palabra Cuauhx1calh significa palestra 6 lugar de com­
bates. · d ' 

Hay quien supone, en efecto, que sobre e~t:1 pie ra teman lugar ias luchas q~e los 
mexica obligaban á sostener á l?s guerreros pns!on~ros. Pero g~neralmente ~e _considera 
que e:.te monolito era ta gran P1ed~a ~le los ~acnfic1os ~le! teocalli 1¡1ayor de México, donde 
tos reyes y sacenlotes de Tenochtttlan sacrificaban nullares de victimas, para ofrecer al 
sanguinario Dios de la Guerra., Huitzilopochtt.i, el cor~zón humeante. La presencia de una 
especie de cavidad 6 pileta al centro del _monolito, seguida _de un canal ~ue desemboca al ex­
terior c.lel cilindro, justifica esa hipótesis, pues no se conCJbe otro destmo de ese canal, que 

cond ucir la sangre acumulada en la pileta, Además, los preciosos labrados de la superficie 
del monolito están lastimados como bajo los golpes de duros cuchillos de obsidiana, que era 
el arma con que los tenochca arrancaban el corazón á sus víctimas. Esos labrados, que son 
preciosos y semejantes á los del monolito llamado Piedra del Sol, representan á este mismo 
astro; hay atlemás círculos y aspas y diferentes grifos de la cosmogonía azteca. La super­
ficie lateral del cilindro ostenta magníficos relieves que maravillan por la finura y elegan­
cia del dibujo. Son quince grupos de personajes presididos por una figura, magníficamen­
te ataviada, en cuyas insignias se ha reConocido al rey Tizoc. Supónese que los personajes 
restantes son guerreros de diversos pueblos conquistados ¡x>r ese monarca, y que van condu­
cidos al sacrificio por los capitanes de Tií'.oc. Cada una de las figuras que representan un 
prisionero, lleva los signos jeroglíficos que indican su respectiva naci6n. Otros sabios opinan 
que son <lanzan tes. 

(Contlnúa), 



MUSEe Nl\eIe111 11 L DE MÉ Xlee>. 
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las caderas abajo; están las piernas juntas, las puntas de los pies para delante. El \'e!ó;t i­
do se com¡:x>ne de faldilJas sujetas al ceñidor, jarreteras ribeteadas, moño, ajorcas en los to­
billos, el talón unido á la suela por una correa. Miden estas piernas 2 metros 24 centíme­
tros de altura, 1.21 de longitud en la base y 0.84 de latitud. Hay otro ejemplar en el que las 
piernas solamente llegan á la mitad del muslo. Abajo de las rótulas se notan piezas de ves­
ti<lo; los talones ostentan elegante adorno. Charero supone que estos monolitos son la parte 
inferior de cariátides aztecas. 

Cerca del lugar que ocupa la diosa. Coatlic11é hay una hermosa estatua de piedra que 
recuerda inmediatamente el aspecto de las figuras egipcias. Es de origen maya ó palen­
cano. Representa á un indivi<luo tendido de espaldas¡ la cabeza levantada y encogidas las 
piernas. Fué descubierta por el Dr. A. Le Plongton en Chichen Itzá , Yucatán. Hay quien 

suponga que representa al rey lle los Ttzaes, los prodigiosos constructores de Chichen Itzá; 
e~ta \'er~i6n no se ha confinnallo. por haber otras figuras semejantes encontra.das en los va­
lles de México y Tlaxcala. Es notable el rostro de esta figura por su acabada expresión, 
llena de ,ida. 

Curiosísimo ejemplar arqueológico es un cilindro esculpido en la base y en su super­
ficie lateral. que representa al sol Poniente, al sol que cae. Rl Museo tiene dos ejemplares 
de este sol, llamado 'll011témoc, en azteca. Se \'e la máscara sagrada del sol hacia abajo, con 
las piernas para arriba. Tiene orejeras y de la lengua sale el pedernal. En la superficie 
lateral está esculpido el firmamento. El otro ejemplar ostenta lengua bífida, garras, colmi­
llos y las narices atra\'esadas. Como una de estas piezas es hueca. hay quien opine que ser­
\'Ía ele vaso para contener los corazones de las \'ÍCtimas sacrificadas en el waulu:icalli. 

(Continúa). 
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Verdaderamente rico, á pesar de haberse formac!o con, ~e.-.pojos que .la barbarie y 
el fanatismo de los conquistadores perdonaron_, en la s1stematica destrucción r d~ cuanto 
testifica la religión y el adelanto de los abongene~ de An~lu~a~, el Museo Nacional de 
Arqueología todavía. puede ostentar multitud ele Objetos c_unos1s_1mos que re\•elan el a~te 

· ·, le q ellos p• ,eblos· su destreza en labrar Y puhr la piedra, aunque no conoc1e-exqu1s1 o ( a u • ·, · · . • b ¡ 
1 . 0 . J,ab'ilit.lad y fantasía. para el d1buJo, y sus costum res y teogon a retra-ron e acer , su - •¡· ., <l tod 

tatlas fielmente en su arte suntuario, así como su vasta C1\1 11.ac1on_expresa a en os ~q~•~· 
11 · · ogl'fico· ,nucl1os no descifrados todavía, que encierran el secretodec1V11l-os signos y Jer i :,, 

zaciones desaparecidas. , . f · é , · t 1 
Por esto, los \'iajeros contempla n .. ammados de pro undo_ 1nte_r s, los obJ~t?s_ te 

M 16 ·e tan cur,·osos tan interesantes, tan extranos ) tan sugestnos co-.i: useo arqueo g1 o, • ¡· ¡· • u 
1 · to · eg,·pc·,os De rarias clases son estas \·a 10!!.as re 1qmas. nas mo os mismos monumen ::¡ • 

perttmecen á. la. epigrafía. azteca, expresan fechas memorables, contienen Ílli>Cdpcione::¡ <le 
alto \'alor histórico. Abundan las lápidas conmemorativas, ora de hechos de armas nota­
hles en to~ fastos precolombianos; ora de fundaciones de ciudades, cambio de dinastías, 
acontecimientos religiosos y aun fenómenos cósmicos y astronómicos, que los antiguos li­
gaban íntimamente con :-1,us creencias. La historia entera. de esto:; pueblos estaba sin 
dmla inscripta con signos más ó menos enigmáticos en estas placas conmemo,·ativas, de 
las que el Museo guarda algunos ejemplares. Pero la parte más importante la forman 
los objetos pertenecientes al culto de los aborígenes: los antiguos ídolos, las deidades te­
rribles, esculpidas en granito y traquita durísimas, para que fuesen eterna.s, como las 
itleas que rep resentaban. Esta es la parte escultórica ó estatua ria del Museo. Hay también 
muchos objetos de la cerámica indígena, muchas piezas de ornato y muestras de la orfebre· 
ría de los aztecas. 

(Com/núa). 


